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01AR1O O E L  COMISARIADO G E N E R A L  D E G U E R R A  A L  S E R V IC IO  B E L  E J E R C IT O  D E L  P U E B L O

Nosotros, con oaestro trabajo práctico, con ouestia iabor de 

educación, hemos de conwncer a los campesinos de nuestro 

país de que el Qnlco enemigo que ellos tienen son los qne es­

tán frente a  nosotros. Qu® únicos que pueden quitarles sus 
tierras son los que avam an contra nuestra patria ; que los ftni- 

cos que pueden quitarles su propiedad son los enemigos de las 

libertades oe España.
i(PatabP3B ide Santiago Canillo.
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Una España independiente, republi-
democratica

He aquí p o r  lo que lucha el Ejército popular
H a sido a través de la  Conferencia Nactonal ide la  Juventud 

tlonde ha vuelto a ponerse de manifiesto la necesidad de e rra r un 
potente Ejército regalar que defienda la República. L a  aspiración 
no es nueva. Desde toara ya  varios meses, los organismos responsa- 
pfes de todos los antifascistas españoles están reclamando Insisten­
temente, con verdadera vehem encia, la creación de ese E I ^ ( ^  re­
gular. Algo se ha hecho ya , es c lratn , «n este aspecto. L a  coacen- 
traciíft de las fuerzas am ad as de la Repfibllca en grandes brigadas 
y divlsicmes, es, a este  respecto, un avance considerable. Pero,
¿está toito hecho?

A esta pregunta han contestado, con sus Intervenciones en la 
Conferencia Juvenil, los delegados de Aragón y CataluRa. Todavía 
subsisten en algunos frentes Ira v ie jas  m ilicias de partido, de or­
ganización, «on sus mandos específicos, con su dirección m ilitar y 
política desligada de todos ios demás sectores. Y  así ocurre que 
cuando los grupos m ilitares de determ inadas organizaciones com­
prenden la necesidad de operar, los de estes organismos lo conslde- 
xan inoportuno.

LOS combatientes saben muy bien, por la  experiencia de la lu­
cha, adúnde puede conducir este nefasto error. Porque mientras 
que en nuestras lineas ocurre esto, aunque, afortunadamente, en es­
casos frentes, al otro lado de »as trincheras hay un verdader# E jé r­
cito regular que ataca con unidad, con compenetración absoluta, 
cuando el mando faccioso asi lo ordena.

¿Qué demuestra esto? Que sin una unidad de mando no es po­
sible pensar en la  victoria. Pero también que sin esa concentración 
absoluta de los combatientes en grandes unidades, con cohesión y 
disciplina rígidas, no es posible que exista esa ansiada unidad ds 
mandó.

Cuando los heroicos defensores de Madrid están escribiendo ia 
gesta más brillante que registra nuestra h isto ria ; cuando, con su 
disciplina de hierro y su unidad de mando, demuestran cómo pue­
de hacerse que el fasclsnro muerda el polvo de la derrota, no es po­
sible aferrarse todavía a  los antiguos modos de organización m ilitar. 
L a  eficacia de un E jército  no rad ica , precisamente, en sus grandes 
efectivos numéricos. E s , principalmente, su organización y discipli­
na lo que les abra camino hacia la  v icto ria ; la propia guerra contra 
el fascismo nos brinda ejemplos magníficos en este aspecto, demos­
trándonos que lo importante para vencer al fascismo no es, preci­
samente, crear muchos batallones, aislados, desconectados del res­
to de Ira unidades m ilitares, aunque tengan un contenido más o 
menos revciucionaria. Lo interesante es, precisamenie, agrupar a 
esos batallones en partes unidades disciplinadas y organizadas. Y  
quienes en estos Instantes graves se oponen a ia creación de este 
Ejercito regular, aunque hagan protestas de antitascistra , r a  Do­
nen, Inconscientemente, al lado de nuestros enemigos.

Ante un ejemplo

A los seis meses de lucha

Canciones revolucionarias

Amapolas del pueblo
Cada vez que se levanta el pue­

blo c^ tra  ia tirania, todas sus as- 
piiaciones, todos sus afanes, todo 
lo que quedaba oprimido en el co­
razón del trabajadc», se vierte en 
las palabras, más o menos acerta­
das, de canciones que surgen en 
el momento oportuno (sin que se 
sepa por quién han sido creados eu 
la mayoría de los casos), pasan­
do de boca en boca basta llenar la 
atmósfera, basta crear e l ambien­
te en el cual ha de desarrollarse el 
tiabajo fecundo de la revolución, 
hasta ser ufia y  carne con e l mis • 
tno pueblo. C¿da movimiento re- 
voluc:cL,ario ba tenido sus can­
ciones, expresión genoina de su 
dinamismo; tanto, que se puede 
decir que Ta historia de las can­
ciones revolucionarias seguirá exac­
tamente la historia de la  revolu­
ción, a lo largo de los años, en sus 
•variantes, en sus diferentes cli­
mas y  expresiones. A  veces, son 
canciones que s f crean en ei de­
curso del movim iento; otras, son 
canciones que exisíian ya. poro 
íülir.,' del calor y  de la vida que 
e l mismo p'.ieblo les dió al pasar 
las palabras por las boccs de m i' 
liare.' de >- res, animados por la 
mayor abnegación y el espíritu de 
sacrificio. Y . a su vez, la canción 
revclucionaria ayuda a que pene­
tre en lat masas el espíritu revo­
lucionario, dinámico y  abnegado, 
valiente y  generoso, creador y fe­
cundo.

La guerra actual ha dado dere­
cho de ciudadaní.i a nuestras can- 
cionos revolucionarias. Hoy, «L a  
“ ternacional». «Los H iics r.e'i Pue- 
Cío», Joven ■Guardia», «on

canriones que han conquistado el 
cerozón de las masas y  que can­
tan los soldados de nuestro E jé t ' 
cito, animándoles en su lucha, 
tanto oomo les amma el «H imno 
de H iego», que fué expresión de 
la primera Hepüblica Española y 
del espíritu revolucionario y  re­
publicano de la España del si­
glo X IX . Así, la semilla sembra­
da en e l suelo generoso de Es­
paña hace menos de un siglo, ha 
producido abundante cosecha de 
valores y  de energías que están lu­
chando por el triunfo firm.] ¿g la 
República Españtía; por la inte­
gridad de la patria amenazada; 
por el establecimiento de una v i­
da feliz, entregándolo todo, vida 
y  juventud, para e í triunfo total 
de su ideal.

Y  que cuando arrecie la tem ' 
pestad de acero, cuando más cru­
ja la  batalla a vuestro lado, que 
de vuestros corazones se eleven, 
las canciones libertadoras, que de 
vuestro pecho salga la canción que 
ha de daros la energía necesaria pa­
ra resistir e ir adelante, adelante 
siempre, con los ojos fijos en el 
porvenir, «Debout, Ies íorqats de 
la T erre !» ¡En pie, forzados de la 
T ieira ! ¡H ijos del pueblo, en pie! 
¡Nadie, ni nada, puede resistir al 
pueblo que se levanta para libe­
rarnos! ¡Nada, ni nadie, puede re­
sistir a un Ejército dol pueblo qqe 
lucba cantando!

¡Camaradas! En estos momen 
t'OS en que estamos deténdiend-o los 
derechos de los trabajantes esp>- 
ñoles, es necesario qu© todos^ « n  
excepción de ning.ína ciase, .x »  
dispongamos a todoo los sacrificio' 
que sean necesarios para dar el 
guipe definitivo al fsictsmo. Son 
estos unos w m en tos  Vistóricos 
que los trabajadores españole., de­
bemos estar OTgullosop de vivir.

España ha 'de ser e l pa;s que de 
muestre al mundo que lo© senti- 
miento.s de un pueblo no se p ie  
den humillar, y  que todo aquel 
que trabaja tiene derecho a vivir, 
dejando d «  ser esclavo del qu© se 
hacía Hanrar amo o patrón, y  que 
)or ello creía era superior a todos 
os que tenía bajo su yugo.

Pero, camaradas, la Historia 
nos demuestra qu© el obrero, el 
verdadero obrero, t í  campesino y  
e l proletariado haiT despertado del 
letargo eu que estaban sumidos y 
que ee deciden a la  lucha coutra 
los que les han tenido tanto tiem­
po privados de sus derechos. Con­
tra esa chusma de capitalistas y  te 
rratenientes, que han creído siem­
pre ser loa dueños y  señores de 
España, de esta España que siem 
pre ha tenido un espíritu de re­
beldía digno de la mayor admira, 
ción.

Entre muchos de los heoh<« que 
han de figurar en su historia revo 
lucionaria, ha de encontrarse en 
primer término la gloriosa Jlevo- 
lución de Asturias, qu© sirvió de 
ejemplo para demostiar que Es­
paña no estaba dispuesta a ser un 
país esclavo y  que no cejaría en 
su empeño hasta conseguir verla 
libre de opresiones.

Este año que estamos empezan­
do a vivir ha de ser paro el prtíe- 
tariado mundial e l año de la ■vic­
toria, el año de la emancipación 
■tan ansiada y  esperada.

Tamos a contar e l sexto mes de 
lucha. Seis meses hace que e l ejér 
cito que España pagaba para su 
defensa, haciendo uso de l&s ar­
mas que e l puefblo le tenía confia­
das. se levantó contra él, que le 
estaba manteniendo y  al que había 
prometido defender. Un puñado 
de generales, haciendo traición a

iririiiN irii.iTT i 1.1 í ; j :t '  i i  i  t ,I !  r:!';id:'i:i.ii!'niii¡ii¡ii!Ti>g!ii;n4i¡iii!iuiiin|[!i!i!ii^iiiiri!iii^^

Cuando habla m ilicia? socislístas, m ilicias .somonístas, mi­
licias republicanas, m ilicias libertarias, el enemigo nos derrota­
ba con mucha facilidad. No era posible continuar con las m ili­
cias en esas condiciones. Entonces surgió la idea de la constitu­
ción del E jército  regular, y tenemos como resultado que se 
han constituido las Brigadas y se están constituyendo las D ivi­
siones. ¿ E n  qué forma? En  esas Brigadas están mezclados 
socialistas, comunistas, anarqu istas; todas las tendencias; y es 
muy difícil apreciar, en el momento en que se'encuentran en el 
frente, ctiaíes pertenecen a una u otra tendencia. ¿P o r qué? 
Porque tenemos que darlo todo para ganar rápidamente la gue­
rra . Y  hemos de ganar rápidamente la guerra con menos pérdida 
de sangre y en condiciones de legrar el triunio con tos meno­
res daños posibles.

fPahíbras de José D ía z .)

una promesa Becha a la RepúbR-' 
08, se levantaron en armas «ontra 
©lia.

Entonces surgió «1 pueblo, ms- 
puesto a frustrar sus propósitos, y 
en 'Madrid, en Barcelona, en Va­
lencia y en loe sitios donde podía 
haber tomado más envergadura el 
movimiento, supo dar el pecho y 
dar Su vida, consiguiendo dominar 
lo con actos heroicos, como el 
asalto al cuartel de la Montaña, 
en Madrid; la toma del cuartel de 
Atarazanas y Capitanía, en Bar­
celona, y el de w u tílos valerosa 
camaradas madrileños que, tín 
mandos ni armas, en su mayoría, 
salieron a la Sierra para decirle a 
Mola que ea Madrid no entraría el 
fascismo mientras en la capital de 
la R ^ú b lica  hubiera un hombre 
en pie. Esos si que saben cumplir 
su promesa; en aqueUos días se 
empezó a tomar como ccatsigna el 
«no pasarán», y  ahí están dos me­
ses impidiendo con su heroísmo el 
paso o Madrid dq las_ hordas -leí 
crimen y de la barbarie.

I Camaradas La© tierras son. 
nuestras; las .fábricas, también, l e  
nemos un Gobierno que nos re­
presenta. un Gobierno que cumple 
a la perfección la política del Fren 
te Popular, con la cual estamos 
identineados todos los españofes. 
Tenemos que demostrar a este Go­
bierno que somos dignos de él, y, 
para ello, hay que estar dispuestos 
a todos los sacrificios qne sean ne 
eesarios para que posea siempre la 
fuerza qoe tiene ¡y toda la autori­
dad que indiscutiblemente tiene 
también.

•¡Firmes en nuestros puestos 1 
N i' un paso atrás y  esperemos la 
orden í e  avanzar para lanzarnos, 
sin duda, al ataque definitivo y 
exterminar de una vez a la bestia 
fascista. En la retaguardia, lo mis 
m o ; que nadie se crea que faa tar ■ 
minado su laitor; que todos apro­
vechen el tiempo para servir a la 
causa, y. de esta manera, labo­
rando intensamente en la retaguar 
dia y luchando oon coraje y  ardor 
en la vanguardia, acab^emos pron 
to, y  de una vez para siempre, con 
el enemigo d tí pueblo trabajador.

Que cuando veamos un soldado, 
nos demos cuenta de que es un 
soldado dtí pueblo y  que en el 
Ejército popular veamos al verda 
dero Ejército do España, t í  que 
no faltará nunca a su promesa de 
defender los derechos de los tro- 
bajadores, porque estos derecho© 
son los suyos.

Aprovecho la ocasión para feli­
citar ¡i loé camaradas comisarios 
do Guerra, invitándoles a  qu© no 
se don por satisfechos, pues hay 
mucho qoe hacer todavía, y  debo 
3o imper.'ir ©n nosotros un deseo 
do superación y no darnos nunca 
Chr,.r conformes con nuestro tra­
bajo.

•¡"tuva la Repiibüca!
¡V iva cl Ejéreito del pueblo!
¡V iva t í  Frente Popular'.

Carlos Davies, 
Comisario Insoer.ter del 

tor número 8
Ubeda.

Scc-

.a tieroiGidaii del Goml- 
sa río  debe ser d ia ria , 

permanente
B l ascenso a Comkario de 'Bri­

gada d tí ctanpañero Ortega, y la 
entrega ¿e su nombramiento por 
el ministro de Estaido y Comisario 
General Julio A Ivmcz del Vayo, 
plantea a lo© OoQBsarios la tarea 
de la fiuperatíón en el teteajo, en 
la CTgarrización y  t í  hCTOÍsmo.

Hay que alentar este movimite- 
to de superación en e l deber del Co 
nñsario, para crear un movimien­
to colectivo de abnegaokhi y ea<ri- 
ficio, que acreciente la atitoridad 
mOTíü d tí Comisario ante t í  E jér­
cito del pueblo.

Ante ©I stídado del pueblo, la 
figura del Comisario debe ganar <Ba 
por día « 1  siDívencia, en autoridad 
asentada eobre la  hae© d© un buen 
trabajo, de un conaporiamiento 
diario; la heroicidad en t í  stídada 
es, debe rar distinta e  la d tí Comi­
sario; ia de este úlíámo ha d^ ^  
uoa heroickladi permanente, dia­
ria, traducida en los máe peque­
ños actos. En la vigÜMxna cons­
tante, en la atrición  a  todas Im 
cuestiones de la organización mili­
tar.

Y  el Comkeriado General ha 
ccanprendádo juBtameate que ese 
trabajo de los Comisarios merece 
bien el gaiandón de la viotoria, dan 
dolé la satisfacción de que e l ga­
iandón sea público.

Los ¡nfpnd¡9S faseistas
Se pretende que los d e n iíiG ra - 
t3 s  se conside re n  en p e 'lg ro . 
B U id a s  m anlotiras de h  p re n ­

sa "n a zi"

Cada día tenemos nuevas y  elo­
cuentes pruebas de la mala fe  y 
los inconfesables propósitos qu© 
animan al fascismo internacional. 
Véase ahora lo que la fértil y  ma­
ligna imaginación de los periodis­
tas mercenarios de Hitler han iu ' 
ventado para intentar enajenarnos 
la simpatía d© los demócratas fran­
ceses :

Berlín. —  En  Ja Prensa berli­
nesa de esta tarde aparecen infor­
maciones sensacionailstas, con tí­
tulos fantásticos, tales como «los 
soviets dueños del sur de Fran­
cia».

L a  Prensa alemana ha recibido, 
sin duda alguna, instrucciones pa-’ 
ra reanudar ia campaña antifran­
cesa, inaugurada cl pasado domin ■ 
go por la agencia oficiosa D . N. B.

Esta nueva campaña ha sido 
provocada por un artículo apare­
cido en e l diario parisino «Action 
Francaise».

Los diarios «nazis» subrayan va 
rios párrafos de dicho artículo y 
comentan el pretendido estable­
cimiento de los soviets en la cos­
ta francesa del Miediterráneo.

E l «Deutsch Aügemeine Zei- 
tu D g» anuncia nada menos que por 
los Pirineos se ha establecido una 
zona de importación a España, y 
agrega: «S© tiene la impresión de 
que en t í  eur'de Francia la auto­
ridad de los gobernantes de París 
no tiene prestigio alguno,

iPuede hasta asegurar©© que el 
tratado de la frontera ha queda­
do suprimido,»

Por no ser menos, t í  «Berüner 
Boereen Zeitung» d ice;

Los acontecimientos en los P iri­
neos colocan a Francia en la alter­
nativa de apagar, por todos los me 
dios, el incendio que se inicia o 
dejar desarrollarse los aconteci­
mientos.

Es curioso observar que ia .agen 
cia D. IN. B . no ba creído a pro­
pósito repnteutíir las recientes io- 
claracione dso Jean Pryrá. sena, 
dor por Pcrpignau. Este persona­
lidad, muy estimada, tauto en los 
cárcnloR póiíticoa de Penpignau eo- 
mo en ¡os -ic París, eaiiáeaba tss- 
cuotemente de «cjvnarls» las faJi- 
tásticiis informaciones con que la 
Prensa alemana distrae ló© ocios 
d© sus lector?©.

El Ejércllo de la Repúlillca
Sü mefal ss eltva de continuo, sostenida por su 

buena organización y su alimentación perfecta
■M il v<eoee hemos asegurada que 

©1 Bjércáto dtíensor de la España 
democrátiea había superado al dtí 
enemigo. M  análisis de las carac­
terísticas de laa fuerzas com;en- 
dientee y  de las condiciones eu qu© 
ambas se desenvolvían, justifica­
ron hace t ie n q »  nuestras afirma­
ciones. H oy  bíUta «fingir una m i' 
rada a los partes oficiales para 
comprobar la certeza de nueslro 
juicio.

No obstante, y  como pudiera pa 
recer en otros sitios — alejados «ie 
donde residimos 1«m  hombres iden- 
tíficadc© por el ideal común—  un 
tópico o  una afirmación gratuita, 
heliKM creído interesante una ofá- 
nión sobre ©ste asunta,¿; ie  ha pu­
blicado e l peritíicfico «üundshau», 
de Basilea, la cual coincide en 
abscfluto con nuestras afirmacio­
nes.

Dice ra í:
«Las balas y las bombas de los 

aviones representaron hasta ahora 
el fuego más ■terrible. Pero tam­
bién respecto a eso han cambiado 
muchas cosas en la filosofía «iel 
guerrero republicano. H a  recono­
cido no sólo todas las p«;sibílida- 
des, sino también todas las impo. 
sibiíidades de la guerra aérea, '''a 
no pierde la cabeza cuando apare­
cen los aviones. Queda en su sitio, 
se tumba y  mira hacia arriba. Sa-

me»M

«Valencia, Villarrobledo.— Co­
misario Brigada 17 'a Comisaria lo 
general de Guerra . —  Reunidoe 
Asamblea extraordinaria más de 
500 delegados Brigada 17 en unión 
jefes militares, comisarios y  de­
legados políticos examinar balan­
ce labor realizada militar y  poií- 
•ticamente, ee acuerd» unánime­
mente testimoniarle deseo fervien­
te ee logre rápidamente ^isciplina 
férrea eu el frente y  en la reta ■ 
guardia, hallándonos resueltos rea­
lizar todos sacrificio por intensifi­
car preparación política militar y  
cultural soldados para acbelantar 
el triunfo definitivo de nuestro 
glorioso Ejército popular.

Valencia, 16 de enero de 1937.»

be que solamente la caídá «directa 
de la  bomba 1© puede mraar.

Ninguno de Jos últimos bombar 
déos de los aviones Junhers b » 
desmoralizado las tropas repuhfi- 
«anaa, n i perturbado su on±Mi. 
Tampoco Je© causan grandes ba- 
jas.

Conocemos un caso concreto d© 
esto : hace unas tres semanas dea- 
cubrió la escuadra aérea fastísta 
en medio d tí campo una gran <30- 
himna republioana d© inianteri*, 
con artillería y  coche© blindados. 
L a  columna estaba realizando un 
movimiento envolvente. X© 
lumna no se pudo re t ira ; tampoeo 
quiso avisar a  sus propios aviones.
Y  d© esta manera operaron loa 
aviadores alemanes en seis .«wici 
nes Juniers y  doce aviones Htín- 
kels, con coHas interrupcionce, 
para surtirse de nuevo de bombas, 
durante «sebo horas consecutivas, 
sin que nadie se lo impidiera. Los 
Junkers tiraron bombas desde una 
altura de 300 metros; los Hein- 
kels realizaron unos vuel<K artísti- 
ooñ delante de las barracas y  con 
sus ametralladoras podían tirar di 
rectamente a las ventanas j  pucr- 
tas...

E l resultedo de este bombardeo 
fu é : L a  columna entera tuvo cin­
co bajas, dieciocho heridos, -los 
c<5ohes blindados qu€m a«il»; un 
coche blindado resultó con ligeroa 
«desperfectos. A  lá mañana siguien. 
te, la  columna siguió «u  marcha,- 
se acercó a la ciudad eitiada, la 
bombardeó, destruyó con sus obu- 
ses la estación de mercancía* e 
inutilizó varios aviones en e l aeró­
dromo de dicha cindad.»

* • *
Las tropas republicanas están 

mucho mejor 'alimentadas que las 
rebeldes, quo se encuentran muy 
lejos do su retaguardia. Los m ili­
cianos otanen carne, arroz, sopas 
calientes. Los rebeldes comen to­
dos los «iias ©in excepción juicas 
frías y  tomates. Esto es el tema 
constante de las converswámies 
de los dos canrp«». Después do , 
haber «senado bien cogen los miB 
cíanos con buen humor un megá 
fono hecho 'por ©líos mismos o in 
vitan a los enemigos a cenar. Ala­
ban ©1 cordero asado, la salsa sa. 
brosa y  la mermelada de naran­
jas. Y  del frente contestan: raes- 
tis. A  k s  aesertoros se les ofreo© 
una cena sabrosa. E l número de 
ellos van en aumento de d ¡»  en 
día.

| A y i i d e m o s  a la victoria!

GoiifisnzR y oiietüEncia a nuestros
mandos

H ay una condición indispensabls para que un E jérc ito  sea 
eficaz: es la confianza en los mandos, de los hombres que lo inte­
gran. Sin e lla , pueden trocarse en fracasos los planes de éxito 
mejor calculados.

Esto debe ser muy t^iido en cuenta por los stídadw  del 
E jército  popular, que saben muy bien que no están encundr<idcs 
en el viejo ejército, con mandos constituidos por señoritos de 
cabaret, enemigos del pueblo yopresores suyos, sino por nue-vos 
je fes , eiegkros democráticamerrte por t í lo j mismcc ca sa mayo­
ría . Y  que los que así no lo han sido, tienen la confianza plcM  
de las organizaciones obreras a que pertenecen.

Los oficiales dei viejo estilo, son precisamente los que se 
han sublevado. Son los que están sirviendo tos intereses dsl 
fascismo extranjero, los que le han entregado España.

Los que están de nuestra parte, son trabajadores, como 
nosotros, obreros de las fábricas y las minas, campesinos, hom­
bres que en k s  primeros mc-mentos de la lucha se enccnt.-aron 
a nuestro lado, con un ftisli en la mano, dispuestos a evita : a 
toda costa el triunfo del fascismo. Han aprendido praerír-a- 
mente en el campo de batalla en unos meses lo que los genera- 
IOS sublevados han aprendido durante años de estudio teórico. 
Son los verdaderos jefes del E jé rc ito  popular.

Por eso. ia obligación de ios soldados de nuestro nuevo 
E jército  no es croarles dificulteSes. Todo lo contrario; oyucaríes.

¿Cómo? La  mejor ayuda es respetarles y obedecerles a 
ojos cerrados, cumpUeudo sus órdenes a  rajatabla.

No olvidemos nunca que el oticití de nuestro EJertíto . que 
fuera de k s  astes de servirte ea un fiermami. on camarada, en 
ellos es nuestro soportor. querido por aosotros, y al que hay 
qu* «ñedecef c!e¡$asieBte.

Ayuntamiento de Madrid



acetosos convertido parte territorie
naciona en co onia extranjera

Es necesario redimir a nuestros hermanos de esa esclavitud
Buryos, Selamanca, Avila y Sevilla están 

llenas áe alemanes
Asi lo asegura un diario ds derecliss pjiaco

M. Román P»jan?, cnviatio >-s- 
p©cia! d « l «Kurjer WarEtawüvi», de 
¡Ysrsovia. diario i o  tendeociss 
frineaments derechiiitas, drsnué© 
de una estancia en ias provincTa? 
espafiolas sometidas al ynrV» ^aa- 
ciata, dedica *  Sevilla ia crónica 
siguiente;

«Unos ófos Qu« se abrsn a ¡a 
vcftfaú.

De jas cuatro grande? ciudades 
espaitols?, ^fadríd, Barcelona, Va- 
len a * y  Sevilla, solamente 1& cuer. 
ta «s tá  «n  poder d * Franco. En 
todo « l  territorio fiometiáo a los 
rebeldes te  encuentran muchos ale­
manes, pero en ninguna parte tar¡- 
t í *  0OD3O en SeTílla. H e  visto aic- 
manes en Bursrc». en Salímane» 
V en A r i ’ » ,  Pero es sc'aments ■'■n 
SeTilla donde me he dado cuenta 
d «  qu « hasta ahora no ten:’- mas 
que usa idea muy leve de ¡a in- 
feerrención alemana en los asun- 
tOfc españoles. Es sólo en .Anda­
lucía donde mis ojos hsa podMo 
abrirse s la verdad.

E l «H crst • w eesei-ticd» 
ee oye por todas partes.

Sevilla « ftá  llena d « alemanes; 
#• le* «ncuem r* a  centenar?? p a ­
seando por las ctHes; irs ve 
marofcando en fom-jc-ón militav 
y  cantando e l «Horst - Wesscl- 
Liedy. Se oye alemán por todas 
partes: en e: café, m  el re;teu- 
íSB’to, en el hotel. En todas 
carretaríf, en los autcs, en tos 
camiones militares, en la? motos, 
por todas partes re ve su ?ilu«ts 
caractoristica revestida de un ira-

je de «sport» y  adornada con ¿a 
iones rojo y  gualda.

¿20.000? ¿40.000?

T o  los he encontrado por prí- 
mera ver en el Gran Hotel. H a­
bía algunas decenas, ?e:;:.sdos -o 
el «han», y  leían peíiódiccí ale- 
manea. En el re?ta;¡r«nte da! h-;- 
te! me apereihf de que la mitad 
de los huéípede* eran aleni.sne*. 
L a  wdio no cesaba d* difundir 
el «HOT5t-T\ «•-•ee’ -Lied». Deapuá? 
de cenar he i-io al cine. También 
allí estaba Heno de alemaneí. .A 
derocha e  izquierda no oí* hablar 
■mas q.;s alemán, No sabría n-e- 
cisar con ciartiíud  el número de 
ios alemanes q !;« hay en Serilla: 
atgiinos lo estiman en 20.000; 
otro?, eit tO.OOO. Ea tod--̂  caso, 

!f> pccds contor por d»:-enas 
de nÜIíres.

Una pregunta ociesa.

Tc>  per,a de p rs r .n t .tr  
qué hacen allí; c?>% salti a ía rists.

Toda U  s'.-iación. to¿.;.a !p» des- 
lacamecínt motorit.tdo», torce r-s 
sersieios ds «iitomñvije», tcdos los 
s»’ - : - : ' :  de enlace, todo esiá ocu­
pado por lo? alcmanc*.

Sev illa , bajo r ! sHjro 
de la cruz gamada.

Kn los primeroí día* ce mi 
gads. Sevil'.i v iv í* hato t .  signo 
de ia crr.E garuada. Seviii* {es:e- 
í*bs a los embajadores iraliano y 
alemán, rcdentemcnto llegado». 
Centenares de meg4f:i;c« at-ona- 
ban oon los himno» íiseistai áe 
Alemania, I fa ü a 'y  E>paña.*

La provacaGlón y el espionaje no pueáen 
ener cabida en nuestro Ejército

El ‘ ‘crislianismo" fascista
Los qus so llaman “cruzados" organizan fieregrinaoiones

a ia Meca

Una neticis extraordinaria

En «Heraldo de .Aragc.n», de Za 
rafoea, del día 5 de «ñero, en la 
p i ^ a  2, leemos la siguiente no­
ticia :

«E l Ateneo de Zaragoza, que ve 
eon gran aím(í&tía ei viaje quo en 
«2 vapor «Dóm ine» han d© h a « r  
loé moro* amigos a la Meca al ter­
minar «<ta redentora campaña. 
MT>pondrá a loa demás Ateneos de 
ZMpatfí q'.^ comisiones de todos 
«¡loe acompañen a loe moros cq la 
üktorei.aatc excursión.»

Une negaráófl injiwtdicada

Sólo esto'no? quedaba. ¡»cr ve-: 
qu6 loe que han gastado tanta tin­
ta en oonvencerBoe de que tepre- 
eentam un movimiento católico, «ie 
que 6 0  han rteelado ea nombro dnl 
cristianrémo (que, 'por cierto, pro- 
hice sublevarle contra el Otíbier- 
jjo ), destruyen todo bu trabajo en 
demoasrar ee* gran falsedad!, or­
ganizando púl^toainentie p^egn- 
tiatáonfts a  la  Meca. El culto maho 
tnstano es favoroni..) «x m  gran 
fámpatia» por los frxeiosos. Ee 
m ás: no 6 ^  van s  oro<jursr que 
Tos moros vayan a  2a Meca, sino 
BUS 4oe cristianfBtnos rebeldes ’-.m 
a  ir tomlñén en  «eeegrinacáóp a  d#r 
parías  a A ü  por Jas rictori»* de 
»OK marroqufc^.

y  son tan mtfeviiicMOs e>- 
tos :osm<BctO£, que n o  «o  olvidan 
da Sam ar «redc-nfora» a  la ^napa- 
fia  que baoen en  lee  m ism a* líneas 
en «Jre dan esta  eítuoenda noti- 
e » .

La "ínteííencioR" uista 
por algunas “ países da- 

macrátÍGOs'*
Nuevas expreeiooes d « .a inrer- 

renueva -Iw mmads* con- I vención ercranjer» an nuefeto.-» país-

Oe católicos intransigentes 
a devotos peregrinos del Islam

¿Para qué gentes «acriben? Ti* 
nea oon gran frecuencia « i  descaro 
de afirmar, en sus elogiog ¿g j-.». 
remlwres. que defienden la  re li­
gión de C rm o ; esto rcaufía afge 
de !o más rómico que cabe leer; 
pero «non» ban querido üíperar 
esto, coDvtrliéndose en ¿«rotos pe 
mqrinos del Js’ sm. No falta s;n-, 
que alguno de erre «enleriárí-ieoss 
que andan ron «¡los predique el 
'ia je  y  lo «ncomie oon acto ¿  pi*, 
dos» devic-ón. Esperamos verlo to ­
davía.

Lo  gus va de »y*r a  hoy

ía^cistaf españoles j-toraa 
dedicado «e to f a&w.íiTs mejores 
es-fuerzoe a  conccnceroos de que 
et comunknio e «  2a úh;ima fccma 
drí peligro tnabcoQetano; de qu* 
1» *paóenría moderna ^  't e  itm 
día luna es la corva hoz roos- 
coyite. Por eso —  decs'an —  I*  hj- 
r íá  faeckta cc*1ra et comunie 
mo
tra «J Tslsm, Y  ahora restiha que 
ellos, lOB fasci-Uiv*, se «poyan p.re- 
c!a«r>enie en ]*  media luna, v  r.n 
en » no pneden nada. Y  no c o n » 
quiera, tino «obra les mna-jlrtu-ií-s, 
mahometanos fieles, devoto* pa- 
regrihos de la Meca, que están ha- 
ciendo ahora ] *  gii^-r-a eoatrs el 
infiel, contra el qne no es se7 :;i- 
dor de 'Mahoira. ''

¿Qué moros van a Ir?

Ix i qu* no pareo» íáeü es q .A  
«  rea lizar». ¿ Por 

qu é; a iuy sencillo. Porque no jiie  
darán rnoros al 6n de !a r »m ^ .

esstán — loe periódiros r*to»L 
oes lo dfoen—  lc5 i*ig8f^s 
más peligro; eon lae tropa* d* 
choque; anemw deben de quedar 
^ a v í a  algunOT. Y  ahora qne g®

€^án tOTná?sui^, ^hAn  Di3.no 
ae !os

De k »  musulmanes pasan a ioe 
^ gan o? ; siguen deeeeadiendc» ca­
da vez_ má* en 1* escala religiosa, 
pero «em prs  a® nrsRtienea en io  
anticristiaao.

Una vez ianzados, 
actorarán ai sangrlent* Oóm

Esperemos q-j« ¡*  per^ lnación  
no sea. ai fin. a la Meea, »iac a al. 
p a *  «elvB germáBica, donde los 
faroiosos españoles puedan adwar 
al tongriento Odia, primitivo v 
cuartelero, oue lea reetút* muero 
mas a<tecqaádj.

Ayer te  ha ju gado  en Madrid a 
un traidor qae había venido «c- 
tu»n¿o en varios batallones, dedi­
cado al espionaje, qu# íuá d eva - 
bicno porque uil di* pretwidió 
¿«'•er avanza.- *  nucit-ras tuerzas 
tobre '.1 ij a ataczadiHa también 
nuestr*. Ksíspó, dc-jando en •! 
’oataH-ó:. uuu w -ta  míe termina­
ba de esie modo: < ;V iv » ci fas. 
cism of» .Al ña, fué híHa'to dt 
nue\ ,

Hn Bsrríiona se hu d~»¿'ubie.r.; 
una o'ganTzack'n de víoicnaj.-j 
jan irs ía  en -centiria». que trnía 
el p.'.-;p4-sií>:. de lanzarte a la es. 
íle ciian.’ó ' ia» t-opa.= italianas rea­
lizaran un pretendido uesambír- 
r.o. I.--* anerhigoa 'ie ias liben.;- 
des pi.»pu:sres. ¡o» uv.ii.tocs a  su 
patria, han* sido deseuníertc:-.

¿Qué demiies^j*. lo que anr-.-e- 
d s f F ita  daro ; e l í;- \4ino pro­
sigue su actuación er; h  retaguar­
dia y  ea  el. frente. Le», ageni-e* im 
p-rriaiií.as h:«:i tanEs i a E?pañ* 
una «x,ea>« red de espía» dirigi­
dos per los mejOTe» poliiúntc; ,[» 
la G-2ftapo alemana.

Sti impc-íencie pa-a vencer a 
lú* ea ím ifo* del pueblo «e trans­
forma en cauíe-í. Por I»  España 
ieai lanzan a eu$ traidore?. Por 
las ñ iís del E jercite popular pre- 
tenden emboeea- a ju í agentes de 
provocaeícti.

Cada dia. pu$í, hay q w  vigi­
lar con roavof ruidedo. T s  la» en- 
dade» de reiaguarc.ia lo-iiaeen. Kn 
cl Igérríto  pooulír, cada roldado 
debe ser constante vigíe de 1» 
proToeaeión. K l enemigo ad.'/pt» 
muobae formas M ra actuar. Puro 
don-de mejor rcaiira «u trabajo es 
«n  loe grupo» sueltoe. aa fas pe­
queñas columnas, en k »  fcttsDo 
nes sin fonna, que ac'.iian con :n- 
dependcnei». atendiendo >» su ; c -  
p i»  inir-íativ» y  ein diseipiina.

El E jército regular ofrece me­
nos campo para ios agentas de 1» 
traác'lríj a España. & « o^aniza- 
ción y  iu diícipüna son mai eam-

U  p e  ( 1 0  G í n i p r e i í d e i n s s

po de cultivo para estos m icro-. bic*.
•Nuestro mayor interá.? debe ¿ar 

puesto en la vigilancia de estos 
agentes pm.voradores en loeclids- 
des, en hairor!'» aparecer <tel rin­
cón d on ^  están escondidos. Es 
un_ trabajo diario y  parmanante de 
toios. Pero, al mismo tiempo, íe- 
nernps que fortalecer 1» OTgani- 
r.-ícLvu intera» v  la diacsulina de 
nuestro Ejército, porque estas d<« 
condkiroc.s son ls» mejores para 
evitar «1 trabajo de la traición ea 
nue#bfr.s filas.

Dentro de un E jército  regular 
bien organizado y disciplinado, 
con sus mandos y  sus comisarios 
compenjirados íntimamente con 
los aowados. es dificd provoear. 
et diTicii trabajar para el ene­
mige.

El tfomliru es el factor 
más imporfanto de 

la guerra
E l conaifark) político tiene una 

gran cantidad oe cuestiones por 
Isfi que interesaree en su lareo. 
Pero hay una fundamental; ei ü c. 
tor hombre. A  pesar ¿e todo, al et 
factor hombre es íá  desatendido, 
co  se pueden ic-grar los objetivos, 
i*  diseipiina t  ia moral, que se 
eoKí!g;ie.i si c jc factor está aten­
dido.

Los comisarios tienen que d©?- 
candcr a los menores detafles, tie­
nen que preociH)ars6 de que a ?us 
hombres «no fes falte nada». Ni 
munirioBcs, ni tabaco, ni ropa, 
ni comida.

E i soldado óebe estar perfecta­
mente atendido; ua soldate que 
no tiene muaicionos, tm soldado 
que come ma!, qne soporta el irío 
mal vestido, y aun que no fuma, 
ao se encuentra en condiciones --Ip 
«s is í ir  mucho, ni de efectuar 
grandes ataque?.

E l hombre de nuestro Ejército 
popular d-cbe estar oerfeotamen- 
te atendido. Si tenemos pata él 
¿odas 1*5 atenciones, podremos 
e lig ir !»  todos los heroísmoE y to­
dos lee sacrificios.

Este €.? una tarea que debe pre­
ocupar diariamente al comisario. 
De una forma oonstente.

Qae loa milicianos no pasen frío, 
que los mUicisnos tengan comida 
abundante, en birenas condicio­
nes; que lean la Prensa, qoe pue­
dan fíimar. que no les faltan mo- 
cidoaes.

Así 7>odreaios Ic^ar que n'ues- 
tro Ejército popular rompa e i fren­
te «nemigo, «eabando con «1 fas- 
cisme.

Nuestros soldado.', atendidos, 
están en enorme? cc.náicionss da 
euperioridad respecto a las tro­
pas enemigas, que no podrán ser 
mucho tiempo atendidas.

Nuestros camaradas soldados contestan 
a la pregunta form ulada por V A N G U A R ­
D IA  aceroa de !as virtudes y  condiciones 
que debe tener ei com batiente dei Ejé r­

cito de! puebio

Un fracaso de Hitler
No se hace lo gue se quiere, sino lo gue se poeáe

aooenazaí ds dwemíiarco «n, 
las costas ds Halaga, «1 v i* j*  «fe 
Goc-beis a  It ;! ; ;  y el am ineí«ío  a 
Jfftamsr.ca. T-a -esntpsfla airtiee 
mita en IMarrjecos, k *  proyec­
to* de ;teriD»niz*ríón de .Afii- 
ca e*pafk»'.», ¿*  iBiervcnetón «le 
la producción miasr* d* H-.jcl- 
va y el R íff. 'a  «Jfrvroj^ ya 
d-e«í*rada del Es-rado Maya? ate. 
mán. «1 «s v io  de inetnHroree de ls 
jxrtBTtod faitlerian»; y  «n  fin. ;* « ' 
un iilad » <reg^-ra»tes «de !*  Beich- 
re«p qoe luchan en Oórdvba v  Ma­
drid. km m :le« «te crídado# ahana- 
nes e fta1i«n<re qne han deeemtiar- 
cado en Cádiz.

Pero iiien, pued* ta*aaq;siÍ2a(** 
España, que aquí no oAirre n a^ . 
Csófismoe en 1* otMtdnete «te F ra r, 
«sis e  Ing!at«rr.« y en *1 pacto «te 
cno ktterveneión».

.Asi, e l Gobierno in a s é i h* « -  
« i r í t e  impedir en absróuto r í p*so 
d » fearseireas, «n  «safñted de TOlun. 
terio*. a mjeríTD p&f?..

S^yra ineote Froacia cfutere 
«on  «ate *<ru<«ño «rjipensar hoy 
«X saerifieio «qns millares te  «eps'- 
ñoles *6 impusteron en  1914 hwhan 
«3o «MEO rrélusteriM » bajo 2* han 
«tea  titeóte conár» e¿ mismo ira- 
perislterro aloroin que boy nre in­
vade.

Tte tm fado aq-joKa deuda « » ■  
áreída con España. y  de «5W0 sn* I 
•ioberes con I »  «no  iatervsnciéii», 
bar- al - «eeü » to-
3BB-’ ^  a te $ ^ .

EJl «iTD4?a«ia <re»«,'i» Navarro 
BixMcaa nos un recrito por
fei que da. a oonocer su n^,pu*sta 
a  la pregunta menci-'mada.

D ir*  así;
« I ^  cuafidaocs q.i« dsóc tener 

todo combníínr.te de; Ejército dcl 
IMjehfo «on la» as^jtonvcs.

Primera. TYerípilna. una .-l*- 
e.^ina férrea; una obediencia *>-. 
sohrta al mando, ya que -.m Ejé.'- 
ríto sin (iisciplina re un barco i-in 
téosón, que forroasmetite habris da 
erí-rellarf.'.

St^JDiia. Preoc'.ipe-oiór. ron»- 
t«T r« por hi higiene. «sMno rm<11o 
pa~» ccr«ftfvar •c»>:d. >'>b i: 
« j » í  podr.á d»r un renádir.ieiiro ma- 
v « r e .

Teraera. Afán d « a-jperaciró 
a:,t-ural. V n  roldado cal-ío «] 
mejor ir.sirumente da la -victOT;,».

Cuarta. Q ,i« súrtetiza le© ,ia- 
«riores. Disr.iplina pare t-odo?,- 
diícfplina <M Ejército Pooí'ÍHr ps 
uufstTú may,-'.- oi^dio,

-••.• .•^ .W V .V W .fN V h iN V .'W «V W

-OS ináuseables en e
¡63

Conw ra  ¡náicá.-iamos en aiire- 
too número anterior, en la po­
blación aler’-'ai-.-» p h » regis­
trado Un movimiento do pro­
fundo ¿iíguáto por loe resul- 
taooxs de ] »  aventura «nazi» 
« o  España. H oy podemos afirmar 
de una manera lotund», eontiin- 
dente. que ©n el Tercer Beich no 
hay nada que eea tan p«vo p«^u- 
lar como « i  intento de E iÜ cr «íe 
ccnvcrtir la cucatión eapañola en 
Un tcag-us bcliií.
. P«ri<ód;co de Ba*Hea, al en 
juuuar rote rotado d© ánimo del 
pueblo alemán, afirma que e? pe- 
bgroBo hacer I*  guerra »1 Frente 
Popular eroañol. puro en el mig- 
mo Reich hay uo millón de obreros 
-—y rota cifra ro  es exagerada—  
qu© están de todo cicrazón a! lado 
dei Frente Popular esrafiol.

Como un » prueba harto elocuen 
te de esta identificación y  de este

soláailo no le áebe 
faltar ia Prensa

 ̂*Ai soldado que está en ias toia ■ 
cheras, en ioe parapeto® o en los 
lugares ds retagiiaráia, sucede on 
oca.*ioncs e l hech«i de eo  recibir 
1* Prensa, Y  este hecil^ hay que 
señalarle para qu© sea remediado 
1© antes posible. No es une cues­
tión. trivial ei qu© los mUicianro 
lean y  conozcan la situación gene­
ral de los frentes, de la retaguar­
dia, Ja  ayuda que se le? presta, 
e l ap«^o de todo el pueblo. qu«-es 
una parto «i©-«l]o6 mismoi.

Nuestros eoidados ao son 'os 
mercenarios de Franco, ni los on- 
gañados por e! fascio, que no tie­
nen por qué leer.

J.es basta con  bus áridos bandoe 
óriienes militaref. No. Nuestro 

combatiente sabe por qué lucha.
Debe saberlo mejor dia a «iía. El 

comisario político debe ser el pri­
mero en preocuparse de q;ie la 
Prensa no falte en las unidade? mi ■ 
litar.'».

y  además, no tener el menor 
sectarismo en la clect-jóu de éfta. 
.Aunque fa msy«?r parte de los sol-

adhesiÓD incor. Jlcional con la Es • 
paña demccráticc destacamos el 
caso «1© ¡as colectas clandestina» 
de a ^ d »  a nurot.ro p-aeblo, que 
han llecedo a engrosar de tal mmdo 
que la policía scrrcía del E«tad-c, 
alarmad», se deiica  a la <íeten- 
cinó d© douantc-5. • tr^JÍliccieadí) 
para cüo coiectas faisHS.

Por esra identificación interna 
de tes sectores obreristas alema- 
nes que tiende a aumentar después 
del Itamamienro hecho por las ;ier 
sonaiidades m ié destacadas da la 
oposiotón. para la f.jrmación del 
Frente Popular alemán y  pr-r ei 
enorme «áiagusto que reina, no «s  
aventurado afirmar que H itler no 
podrá adoptar es.v postura enér­
gica que de.sea y  habría d© tensr 
muy presente qu© otro desTÍo txj-
Órtta ftO*rr«n-'o funeSteS COH**-dria acarrearie 
cuencias.

dtd«3? tengan uns ideolog;'a o per­
tenezcan a un partido, hay qua 
Fevar períó.jicos d « otras tenden­
cias.

D© esta forma Iograrem«56 que 
en todo momento ]«b ' soldados t e l  
Ejército popular ssosn por qué lu­
chan y  no estén en ¡a ignorancia 
de n,»iia, llevándoles la Prensa, 
toda la Prensa, sin la mtn<w diz- 
.tineión.

dalis desaprouecltarss 
una snla vaina

im pártante— Se reeuerda a 'os 
eomizarte© d e id a d »» a© Ckierra el 
a ro r f^ o  tí.* de ia* In*;TT;oeíoEes 
oaiía» por la t5eeción de Operscio- 
nro de! Ministerio de 1» Guerra, 
rropeeto a la rezuperación de vai 
B**. y  que «:?e  textualmeiwe: 

«Organizar en cada unijad 'in 
eipiipo de reejpefscte.Ti de cari t- 
ehes, « I  cuai, en la defeaaira, ten- 
«írá aju cargo 1* recogida «ie mu- 
Bir.’.<jnes en l»s poríctenes «wupt- 
dat, y  en la  ofensiva realizará aná­
loga labor desplatándose oón « !  
último escalón drí orden de «swn- 
hate ©obre los azentamientoe que 
haya ocupado en su avance « {  «»• 
calón d© fuego y. e.»pectahnentfi, 
la© arnuK arutométiea?.»

I# qw
i i*  «tejarán de enviar fuerzas a Es­
paña; p ao , «ntiézHlaae bien, in- 
g tero  y fraBoesro no veaidrán y 
así la guerra queda reducida »^ o  
8 toro paires.

;A h !, eokiados <tei Ejército as- 
panel pop-.riar. Verdad ee <ju« ves- 
oteo* no coorpienderéis esto, pe­
ro... ao apurarse, que ncaotrc* tam 
poco lo  ootnprer.deroo*.

Uk ^I^c©ios2a. B6 aei .

1a precipitación ocn que fué ore. 
r iío  T^'clutar miestro Ejército' en 
los primero? momentos de Ja cu© 
rra r ir i l  h:zo que se pndieran'in- 
fiftrar en nuestras-filas multitud 
d© ©leinenros que no comparsfan 
'—no p«xiían hacerlo, pOTcv.» -.-'i 
po?;e:óü pc-iifica y  soeiu; era «-pues- 
íH— 1»8 ansias "enera!e> de li'ber,,- 
ción dei pueoJo antifascisrix. Poco 
*  poco, con una vifilanfris (.-oas- 
taníe . fueron de.'tenmascaraáos te 
1ro elementos, pero to ía v ia  siib- 
sist"'. en algi:nc)S ñipareis, este 
pr-.t:lerna. Rocicnt© ©stá la  comna- 
reccneia ante. « ¡  T.ribun»! popuHsr 
d© 'Mtdrid de un sujeto t in  oficio 
ni henefip-o, que «scnsiguió inteo- 
<iu(5ÍTse en nuestras m ilicias y . con 
un ienguaj© ultrarrevoiucióoai-to, 
logró tes gaí«mes áe sargeEto, trai- 
etonaník» después a  m irorr» cauí» .

Kf.io hecho vuelve a  p«tner so­
bre «1 topete la  necesidad de que 
en el E jé rc ito  les! s© presto aten­
ción a ro ta clase de eleineuto*. 
Nuestros mand-ro m ilitaros y  poü- 
tic«3s, nuestros eoldsdro todos, han 
de trabajar «in de-caeso para des 
enmaaearar a loe indroeables: m'.¡- 
ehas veces. cjMno en e l caso a  que 
bentos aludido, s* enmanearan tras 
una ftaseetegta archirrevoJucicns- 
j3». Protesten, a vecro, proque n<% 
se avanza, porque no t© da « r̂den 
de atacar. Pem  «mando el mando 
dispone la ofensiva, son sus prinqi- 
palea eaboteMores y  lia ra n , a  ve­
ces. «iestnitr, «por su acción provo­
cativa , por su tsctic»  d« falso ere- 
vo'ueionario <áen t><;r cien», tisdos 
1ro planes, ted-s* ¡os proyecto» ,1« 
Icí» qo© lealtnsnt© han to*na«Jo Jas 
a m a s  en defensa del E jé re ito  leal.

La lucha era el sectoar Centro

El Ejército leal realiza un ataque. 
-«Ei enemigo pierde importantes 
posiciones en la Ciudad Univer­

sitaria.—Acción enérgica de 
nuestros soldados

EN E L  F R E N T E  D E  L A  C I U D A D  U N I V E R S I T A R I A

Nuavsmente las fuerzas d :  ia 
República han tenido ia in ic ia ti­
va en un ataque realizscio can éxi­
to contra ias fuerzas gue amona- 
zan Madrid.

c l  enemigo Isa perdido unas po­
siciones de capital importancia en 
Ig Ciudad Universitarfa.

Se llevó a  cabo cl ataque leal 
con arreglo a un plan gue ha sido 
cumplido de modo perfecto. La  
bravura de nuestros, combatientes 
fia sido extraordinaria en la ac­
ción reslizada.

E l  enemigo resistió cuanto pu­
de a la intensidad dei ataque y 
se batió fieramente antes de aban­
donar las posiciones. Pero no le 
fia guedado otro remedio. Después

de haber sufrido cuantiosas bajas 
en proporción enorme, ha tenido 
gue replegarse.

Durante toda la m añam  de la. 
jornada en curso el combate con­
tinúa . Los rebeldes se fian pro­
puesto reconquistar las posiciones 
perdidas. S in  embargo, la defen­
sa de estas ee líeva a  cabo con re­
solución Inquebrantable. N o ce  ce-• 
de ni un palmo def terrena con-i 
quistado, sino que. por el con- - 
trario^ se gana más.

L a  jornada es dura, pero a esta 
hora ya hay un índica de resulta­
dos satíslacíoríos. Nuestros comba, 
tientfís saben avanzar con la  mis­
ma decisión que saben resistir.

E L  E N E M I G O  T R A T A .  V A N A M E N T E .  D E  R E C U P E R A R  S U S  
P O S I C I O N E S — S I N  N O V E D A D  EN L A  S I E R R A  Y  EM, 
G U A D A L A J A R A

En  loe demás sectores del tren­
te de Madrid la situación perma­
nece ra  condiciones bastarla  pa­
recidas a t»s qus fian venido ofre­
ciendo la» iMtimas jornadas. E l 
tiempo no permite más. Llueve 
constantemente y  la visibilidad es 
muy escasa. Ko obstante, también 
se mejoran las posiciones en otros 
sector*í« y en los demás se man­
tienen inalterables.

E l  enemigo trata  de restablecer 
sus lineas quebrantadas, pero lu­
cha con el inconveniente insupe­
rable d€ ia acción enérgica de nues­

tros soldados, cuya moral sigue 
creciendo a medida que combaten 
decisivamente y con éxito.

La  artillería sigue actuando, pe­
ro ya con más interm lteitcias que. 
en fieras pasaos».

En  loe sectores de ia Sierra no 
se fia registrado novedad digna, 
a# ser tenida «n cuenta. Lo  mis­
mo ocurre en el Norte de Guada­
lajara.

E l  tiempo— repetimos— fia ve- 
Rido a paralizar un poco tas ope­
raciones.
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